Historia de la Iglesia Antigua


Material de apoyo


Lección 2: Las persecuciones y la relación de la Iglesia con el Estado





Esta lección es sumamente interesante, puesto que trata sobre uno de los temas más conocidos acerca de la iglesia primitiva: las persecuciones. A continuación ofrecemos lo que para nosotros significa lo más importante y relevante de esta lección. 





Hay que identificar claramente los dos períodos de persecuciones. 





Es sumamente importante la distinción entre religión lícita y religión ilícita, y cómo el Cristianismo se transformó en religión ilícita. Como se explica en el texto, lo judíos gozaban del privilegio (ganado a lo largo de muchos años), de ser religión lícita, y no estaban obligados a ofrecer el sacrificio anual al Emperador (que era considerado por los habitantes del Imperio como una divinidad). Todos los habitantes (exceptuando a los judíos), debían ofrecer una vez al año, un pequeño sacrificio o ritual (incienso) en honor al emperador. Los cristianos se negaban a ese ritual, porque significaba afirmar que el Emperador era Señor (gr. = Kyrios). Los cristianos afirmaban que Jesús era Kyrios, por tanto, no podían hacer ese sacrificio. Al expandirse el cristianismo, esto significó un problema, y los mismos judíos se encargaban de hacer saber a las autoridades romanas que los cristianos no eran judíos —es decir, no eran religión lícita— y por tanto debían ofrecer el rito anual al emperador. 


Este tipo de problemática nos hace ver hasta qué punto los primeros cristianos estaban dispuestos a defender celosamente su compromiso con el Señorío de Jesucristo.  





Como datos curiosos, podemos decir que se acusaba a los cristianos de “comer carne humana” [Boer, p. 56, punto b) ], ya que desde afuera del movimiento, se creía que las palabras de la Santa Cena (“comed, esto es mi cuerpo” como comer la carne de Cristo), significaban literalmente que los cristianos eran algo así como caníbales. Incluso —refiere Justo González�—, dado que se hablaba de “un niño nacido en un pesebre”, se formó la leyenda de que los cristianos escondían un niño dentro de un pan, y que ofrecían el pan a los neófito que querían ingresar al movimiento, y que al cortar el pan, éstos quedaban obligados a guardar el secreto y formar parte del grupo.

















Apologistas


El tema de los apologistas es fundamental, puesto que podría considerárselos como los primeros teólogos. Ante las acusaciones falsas contra el cristianismo, su ética y sus costumbres, estos hombres fueron desafiados a dar razón de su fe y defenderse de las falsas acusaciones —veíamos recién lo absurdo de muchas de ellas—. Un documento histórico interesantísimo es la Apología de Justino Mártir, escrita antes de ser “ajusticiado” con la pena capital. 





Como apologistas —pero con peso propio ya como teólogos de la Iglesia Primitiva—, hay que destacar los nombres de Orígenes y Tertuliano. 





Orígenes de Alejandría —cuyo nombre no tiene nada que ver con el uso del término castellano “origen”— pasó a la historia como la mentalidad más potente de la Iglesia Cristiana Antigua. De las 5000 obras que habría escrito, sólo se conocen 800. Se profundizará el estudio sobre él en la lección 6 de nuestro manual (capítulo 7 de Boer). 





Tertuliano fue importante para la historia posterior, debido a que fue quien acuñó el lenguaje teológico primitivo para una de las doctrinas más complejas del cristianismo: la Trinidad. Por otro lado, se revela como una persona muy inquieta en su vivencia del cristianismo, puesto que en los últimos tiempos de su vida se alineó con el montanismo, un grupo considerado herético, pero que tenía una fuerte inclinación hacia el misticismo cristiano: consideraban que Dios hablaba en visiones y sueños, etc. 





Argumentos teológicos


Es muy interesante el uso de argumentos teológicos por parte de los apologistas. Como se lee en Boer, p. 60, Justino Mártir se resistía a que el Cristianismo fuese considerada una “religión nueva”, puesto que estaba estrechamente entroncada en la historia de Israel, en la historia del pueblo judío, y en la Biblia Hebrea (hoy, Antiguo Testamento). 








�
PREGUNTAS DE APLICACIÓN





Persecuciones y señorío de Jesucristo


¿Qué nos revela, la información leída, sobre el carácter de la fe y la entrega de los primeros cristianos? ¿estaríamos dispuestos a soportar una persecución?


¿Qué podemos aprender acerca de la dimensión que adquirió —para estos cristianos— el señorío de Jesucristo? ¿estaríamos dispuestos a negarnos al rito al emperador, afirmando que Jesucristo es el único Kyrios? 


¿Cómo podemos evaluar el “progreso de la sociedad occidental”, cuando por un lado, nos asombramos por la crueldad de las persecuciones contra los cristianos en los siglos II-III, pero por otro hemos asistido en el siglo XV-XVI a la Conquista de América y la Inquisición, o en el siglo XX al nazismo o entre 1976-1983 al Proceso de Reorganización Nacional en la Argentina? 








“Religión nueva” y apología de la fe


Hoy en día asistimos a la proliferación de religiones nuevas, y de mutaciones dentro de las iglesias. El estudio de la historia de la iglesia cristiana nos muestra que formamos parte de un movimiento que “no nació ayer”, sino que lleva siglos de historia y desarrollo. Por tal motivo, a la hora de dar razón de nuestra fe es necesario que conozcamos de dónde venimos, cómo se han forjados nuestras creencias o doctrinas, y qué errores u aciertos han producido nuestros hermanos en la historia. Por tanto: 


¿qué importancia se le da a la historia de la Iglesia Cristiana en nuestras comunidades de fe? 


¿qué lecciones nos puede dejar este estudio? 


¿estamos en condiciones de ser apologistas de nuestra fe, ante las “nuevas religiones”, demostrando con altura y con información fidedigna, la historia de nuestra fe? 


¿somos concientes de que estamos muy emparentados en nuestra fe con el pueblo judío? ¿hay focos de antisemitismo en nuestras comunidades —como muestra de una gran contradicción— según el origen de nuestra fe?


¿Somos concientes de que el hecho de formar parte de una Iglesia con una historia de 20 siglos nos da una tradición y un marco de credibilidad a nuestras prácticas?� 
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� Justo L. González, Historia Ilustrada del Cristianismo, tomo I: La era de los mártires, Miami, Caribe, 1978, p. 92.


� En otras palabras, no somos un grupo de “fanáticos”, “locos” o “sectarios” que se reúnen alrededor de un “líder carismático” que nos manipula y hace lo que quiere con nosotros, sino que formamos parte de un movimiento serio, podríamos decir, en tanto ha sobrevivido tanto tiempo —y lo seguirá haciendo—, dando razón de su fe, como los apologistas. 
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